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f l M~R[lf lA~~ SALE CUANDO QUIERE 

- DICE LA VERDAD -

Como observarún todos los que no estén ciegos o 110 forme n 
parte del corro de malvados y traidores que nos gobierna, la anar­
qu ía más completa destroza hoy a España y causa el asombro del 
extranjero que no concibe cómo una nación libre y culta, de un his­
torial pleno de heroismos y de gestos gallardos, ha podido descen­
der tan bajo y tol era que, en nombre de una libertad y de un dere­
cho que no existen, se la lievc a la ruina y al deshonor por una 
harca de cobardes y de lad,-oncs que todavía presumen ele que para 
ellos no hay leyes ni derechos y de que, como dijo el cateclrútico 
Sr. Jiménez de Asúa, «no tienen por que pararse en escrúpulos ele 
orden jurídico pues está1: por encima ele las leyes y pueden por tan ­
to pisotearlas c11anclo lo precisen• 

¿Será posible que el p~1eb l o español por muy atrofiada que tenga 
la sensibili dad y por muy grande que sea Ja coba rdía que le domina, 
se deje arru inar y pisotear por una cuadrilla de vividores al estilo 
iV\aura y Prieto, o po r unos in vert idos ch:intagistas Azaña «La In­
vencible» y • Rosarito Galarza,,~ 

¿Será posible qu<.: el pLteblo espa11ol, amante de Ja libertad y del 
de recho, herido en su.> mits ínti 111 os afectos, desangrado y arruinado 
no se levante en un acto ele sa11ta rebeldía contra la pa11da de cana­
llas que en 11omb1 e ele la libertad expulsan de España a ciudad<1nos 
benemé ri tos y encarcelan a cuantos 110 le son gratos, y en cambio 
i11 trocluce11 en !as costu·nbrcs públicas la in te rvtnci ón de fuerz:ts 
armacl:ts por el 111i . rno Gobinno y que con SLI aq\tiesccnc ia hacen 
impos ible la vida, incendian y matan impunemente, y, e11 su ma, han 
Cótableciclo un régimen ele terror ckt;tro del cua l 110 se puede vivir' 

Porque la indulgencia con que el Gobie rn o (implantado p0r un 
golpe de mano audaz y -por tanto ilegít imo) viene asistiendo a todos 
los desafueros ele unas mas:ts con las que se solidar izó y a las c: ue 
no tiene ahora fuerza moral para imponerse, prueba que so11 su 
obra y le sirve11 y co111placc11, au nque, a veces, por ele1m:11talcs nc­
ce<; iclades de decoro intermicional, o ante la justa reclamac ión de 
algú n embajador ext ranjero, los vitupere, si bien expresando tam­
bién que no puede materialmente evitarlos, a fin de así estimular el 
celo ele quienes lo rea li zan. 

V no se pretenda decir que en la s Cortes no admitrn ia n.:presión 
y el castigo a los que se ponen fuera ele la Ley y perturban el orc\ c11 
públ ico (siernpre, natmalmente, que sean partidarios suyos o tengan 
algún pacto con ellos, como ocmrió con los sublevados de l ae 1·ó­
dron.10 de T;iblada y los sin d icalis tas de Barcelo11a y Scvillal. Las 
Cortes, como elegidas en urJwrégimen de terror , so11 una ficción odio­
sa y la pand illa de ignorantes e indocumentados que en su inmensa 
mayoría las co nstituyen ni representan al país, ni son otra cosa que 
el resultado de una confabulación crimirnil y antipatriótica, co mo 
quedó plenamente demostrado en el vergonzoso debate político, en 
la co111isión el e farsa 11 tes env iada a Sevilla y en los aplausos tribu ta­
dos al invertido Ministro ele la Guci- ra por su obra destructora de l 
Ejército, aplausos que, como luego demostraremos, son una nueva 
afrenta y un nuevo insulto a nuestro sufrido Ejército, que si de algo 
ha pecado siempre, ha sido de demasiado incauto y respetuoso con 
quienes a su costa se encumbraron y a costa de sus despojos se 
nutri eron . 

De las cfnicas y monstruosas falseclaclcs electorales, del u inH:n 
pro longado desde que este régimen se implantó y del terror i11 sb1 u­
rado y ali111e 11 tado desde el Gob ierno 11 0 han podido salir unas 
Const ituyentes legít imas sino una asamblea facc iosa cuyos poderes 
son originariamente nulos y no pueden convalidarse por el trans­
cur5o di:! tiempo ni por el forzado mutismo de la nnyoría de la 
nación. 

No; la turba de farsantes o de ignorantes que en el Congreso 
aplaudió y sancionó la obra nel';:sta ele un Gobierno que escarnece 
la Ley, atropella el derecho y arruina y dcslio 11 ra a España, 110 puede 
ser la mandataria del pueblo ni representar la opinión del país que, 
si algo quiere, es precisamrnte que se cumplan las leyes, que se 
eviten los atropellos y que se salve a España. Por lo tanto 110 es líci­
to si no obligado desacatal'ias y diso lverlas para que luego el país 
(restableciendo previamente el derecho, gara11tizanclo la vida y la 
propiedad de los ciuclaclanos y ::isegmúndolcs la pos ibil idad de ma­
nifestar su voluntad libre ele la coacc ión delic,tiva que el Gob ierno 
estimuló y cslimula en sus secuaces, cuando no real iza por si) pueda 
elegir otras rn~s clig11as y m{ts Icg;timas, en las que no domin e Ja !g­
norancia y la pas ió11, y, sobre todo, que representen la pl cn:tucl ele 
la voluntacl y de la soberanía nacional. 

J-I e111 os dicho antes que los aplausos y las alabanzas tri butadas en 
las Cortes a la obra destructora del Ministro ele la Gucrra1 -ob1a 

en la que no tuvo en cuenta más que el odio y la venganza persona l 
del antiguo alumno de la Academia de Artillería de la que t11vo que 
se r expulsado por marica,-constituían un nuevo insulto y una nue­
va afrenta para el Ejército. 

Es ele espera r que, si en el Ejército español quedan todavía ho 'm­
bres, si la costumbre no ha embotado la sensibilidad ele nuestros 
Jefes y Oficial es, alguien se apresure a recoger el gua nte arrojado 
y responda al reto en la forma que el reto se merece. · 

La salud de la Pátr ia, desahuciada por sus Doctores ele cabecera, 
cr iminales o im bécil es, lo exige tamb ién . 

Pero vamos a cuentas: Según el artículo primero del Decreto ele 
transformació n de l Minister io de la Guerra, El Ministro de Ja Gue­
rra, como Jefe sup remo del Ejército, tiene facultades plenas en or­
den al mando, el gobierno y administración ele las fuerzas, institu­
tos, y servicios mili tares somet idos a su jurisdición .. . » Es hoy i\li­
nistro de la Guerra , D. Manuel Azaña quien , allá por el aiio 95, figu ­
raba como Cadete en la Academia ele Artiller ía ele Segovia; pora 
conmemorar la Patrona del Arma representábase, entre otros feste­
jos, «La Verbena ele la Paloma', hab iéndose reservado voluntaria­
mente Azaña el papel ele Sarasa que, in te rpretado a las mil maravi­
villas. aumentó las sospechas que sobre Stl varonilidacl abrigaban ha­
cía ya algún tiempo la mayor parte ele su compañeros. Acentuóse la 
vigilancia sobre él has ta el punto que con motivo del Carnaval fué 
ya tan ev idente y tan bochornosa la prueba obtenida que hubo de 
ser in mecliata1m:nte expllls11clo por invertido. 

iY a ese hombre es al que ahora los mismos artilleros reciben con 
tocios .los honores en la casa solariega de donde se le había expulsa­
do, y, sin cmojccer de vergüenza, le c\edi.ca11 alabanzas y le tribu­
tan homenajes ofrecienc\olo como ejemplo a las futuras ge11eracio­
nes de oficiales defensores de la ba11dera republicana que el inver­
tido Minist ro les en tregaba! 

¡Y a ese si11 vergüe11za, cnya fama de marica es general en tocia 
España, han r.cun ido los oficiales españoles humi!cle acatamiento! 

¡En 1·erdad que no valía la pena tantos tribunales de hono1- para 
privar de s11 carrera a oficiales tachados de falta d~ cab:tllerosiclacl o 
sospccho~os ele pl!11ilarniniclad o afeminamiento! 

s~ ha quer ido desvirtuar !;i actuac ión de l Ejét-cito dentro ele la 
política, haciéndole a¡Ja recer como rnemigo del «pueblo sobe rano .. 
1\d mit ié11do desde luego que la cantidad «11 0 poclrájamds ser supe­
rior a la calidad", en la hi storia ele todos los países In inkrvcniclo e 
interviene el Ejército, preférc11teme11tt.: en horas de peligro. 

Lo que no ha sucedido hasta ahorn en el Ej t rcito de ningún país, 
ni aún e11 aque llos que acababan de ele sufri r Ja ve rgüenza ele una 
derrota, es que pudiera ofende rse, lastimarse, escarnecerse, !a condi ­
ción de ofic ial sin que este reaccio nase 11i siquiera •CU/1!0 hombre» . 

Mllchos, la mayoría de los oficiales espaiio les1 firmaron sincera­
mente, al aclven imie11to del nuevo régirn t n, la inoportuna adhesión a 
la República que se les impon ía con todo género de amenazas y ele 
coacciones . No obstante, en el lapso ele tiempo transcurrido desde 
entonces, han variado demasiado las cosas: escúchese a esa mayoría 
de oficiales y ninguno estará conforme con lo acaecido en el Ejérci­
to bajo el régimen republ icano. Todas, abso lutamente todas, aque­
llas reformas que pudi eran desagraciar y desprestigiar al Cuerpo de 
Oficiales, han siclo fúcilmente llevadas a cabo ante el asombro me­
droso d<.:I mismo Minist ro (rodeado de una cuadrilla de ant iguos em­
boscados, anarquistas y miserables lisonjeadores, a los que prome­
temos desenmasca rar para que los conozca el país y los conozca el 
Ej ército) y la general estupefacción del pueblo . . 

En los diarios españoles y extran jeros de los más opnestos matices 
las reti ce ncias irónicas, las burl.:1s 111<11 dis im uladas, los jui cios y co­
mentarios más despeclivos para los Jefes y Oficiales de nuestro Ejér­
cito, se están prodigando con alarmante progresión . Po r ~ i lodo ello 
aún fuera poco dentro de esa gran Familia Militar, unos Comités 
auténticarnente in doc umentados, ilegales y masónicos constituídos, 
como e l que rodea al Min istro, por la hez ele la oficialidad (corno 
demostraremos con nornbres y en cl ebicl:i forma en un próximo nú­
mero) han separado y alejado el e los Mandos el e los Regimientos, han 
expulsado fria111e 11 te del Ejérci to, «según voz po pular» , «a todas l:ts 
personas decentes'" Pero tocl,tv ía no era esto sufic i e n t~: El Ministro 
y los generales secuaces suyos clesautor iw n a los Jefes y Oficiales 
ante la tropa , colocánd oles en el gravísirno e inminente peligro de 
un:1 rebt:li ón; arr{111cales del unifo rme emblcrnas quer idos, como los 
cañones para los art illeros; dcspójales ele la autén t ica enseña na­
cional ante la que se descubrieron reverentes desde niños, la que 
juraron sole mnemente en fc;c ha mcm'orab le, la qu e defendieron ci­
vilrncnre y po r la qu e der ramaro n su sangre; se in tenta privar a sus 
hijos de los benéfi cos Colegios de Huérfanos; se detien e a jefes 



pundonorosos e ilustres, contra los que el Tribunal Judicial dicta 
se ntencia de lib ertad rep t; tidarhente poniéndolos a disposición del ' 
Director ele Seguridad (otrq invertido y conocido sablista y chan­
tagista, vergüe nza ele los reporteros madril eños y expulsado cl:e va­
rios bufetes ele abogado po_r sus raterías ele sellos y de libros); se 
hace contra ellos todo es to :y mucho más, sin que en tan caioa-reado 
«compañerismo », ese •espíritu ele clase» aparezca por ninguna 
parte. · 
' Es pr eciso - bochorno produce e l cónsig1iarlo - que 'el :Oobierhci,' 

por la innob.Je boca d el i11verticlo y vengativo ministro cle'la Gllerra 
res eche a la ca ll e con el esp ejuelo tentativo ele un sueldo que n~ 
v_a n a ga nar (¡ni a disfrutar!), para que surja ¡al fin! ante· el temor ele· 
p erder estos dineros, un intenfo ele orga1iización cuyo más indicado 
fítulo para conocerlo sería «La asociación del ·pandsnzo ,, , ya .que' 
frata, excl usivamente, d e defender· esos intereses económi'cos .posi~ 
b lemenle ame1iazados. 1 

• 

· ¿Por ventura esa ola de indisciplina· social, de cobardía, de ·crisis 
d el sen tido comú n, que ha ' invadido a España, al ·pasar sobre el 

1 Ejérc ito se ha transformado en ola 'de; rü'e ntecatez? ¿Acaso no com­
pr end en que los paisano5 y E1itidades civiles· se disponen· a recibi r­
los en su seno con la más despreciativa ele las repulsas? · . ; 

¡Eso _si que es provocar y ponerse en frente del pueblo soberai10!. .. 
· ¡Militares.!: Si na so is capaces de reaccionar como católicos que 
aebéis serlo (co nsinti endo con indiferentismo cobarde· el atropello ·y 
e l incendio, el escarn io a esos sentimientos ' y cree ncias qtie os in­
~u l caro n desde niii os y en los i:¡u e vivieron y muri eron dignam ente 
vuestros padres y vuestros antepasados); si no sois capaces ele reac­
~ i onar como pertenecien tes a' LÚ1a Hermandad qu e lo fué hasta hoy 
ae caba ll e ros y que las iras y el d esp echo ele ' un ateo y un anonrni·I 
,se complace y ensaña' en pisotear·· constantemente, diciendo 
cín ico co mo todos lo_s invertidos, •que la· venganza es santa•; si no 
sois capaces de reaccionar como H ombres (a cuyas ·esposas herma­
nas, hij as o novias tratan de violar 'y de mancillar esas turb~s escol­
ta das p rec isamente por los hombres a quienes unos insensatamente 
:C1poyas teis ·y otros habéis prestado humilde acata!11iento )' .. entonces 
·c1 cspojaros de ese uniforme que otros o stentar'o n con respeto y co11 
110 nor y que a vosotros ya no puede serviros ·s ino de burlesca mas­
-carada, y cor red a encerra ros dond e nadie os vea para que 'e l públi­
co no se mofe de vosotros e.n pl ena calle ante la risa ele vuestros 
so lda do s. 

Siempre os ha de quedar el recurso de imi;'. r a vuestro Minis-
1tro-Mujer. · 1 • • , ; 

' . Pero, si con un resto de dign·idad·y de ' hombría os decidís a reac­
c ionar y a demostrar al mundo que no sois in sensib les al a tropelro 
'a la in justicia y a l agrario, én tonces, cuando 'ese momento ll ecrue, 11~ 
·olvidéis también a los V(}rd <i cl ero s culpables, a los que alentaron y 
~ayu d aron al desp9jo'1 a los que d.esde lo s ' despachos del Miaistro 
(d el qu e nu nca sa1'1eron m ás que 'para obtener· bicocas para sí y para 
~LIS hij os) .aco nsejan y facilitan la labor d est ructora y antipa tr ió tica 

·solo p or adu lación o por satisfacer venganzas personales y a sabien­
_das del desprestigio que lanzan .sobre el Ejército, del daño enorme 
qu e causa n a sus compañeros, a la eficácia d el e lemen to armado y. 

_a l supremo interés del país. · 

: He .aquí el juicio que la ·actuació n del Gobi e,r no republicano y la 
s1tuac1ó n a que ha llevado al pa ís, merece a eseritor tan imparcial y 
tan p oco sospechoso para la República como José Pla, redactor d l'. 
La Veu de Catalunya. · 

. «La Re públi~a es ' e l caos, tod o confusión Y¡ anarquía; el problema 
»soc ia l no hab 1a ll egado nu1'!ca a ext remos tan espantosos; e l país ve 

_»como se p1er<;len cada día una enorme cantidad dG mil lo nes con la 
_»mayor indiferenciaj y ' la peseta está e n ' 'el borde d el abismo; en el 
_ »Oo1;>1erno aurn.entanpor horas las discrepa nci as y e;; inminente la 
, »cn s1s; los n11n1stros. impo tentes a nte los acontecimientos, son prqa 
• de un terrible desa li ento; nos hallamos a punto de ciar el salto en e l 
> w1cío , y no hay modo el e encontrar un camino en med io el e las ti­
" ni eb las que nos envuelven: mandan unos cuantos energúmenos des­
• de la ca ll e; la s ituación bancaria es muy g'rave y la in dus t1 ia va de 
•mal en peor; la circulación del capital padece' un colapso; la gente 
•no compra nada; a l gobernad or ele Barcelona se le p~ede recoger 
• en, pedazos para que se lo ll eve n en una espu erta, co m o se hace 

' • Cón el mondongo de los caballos destripac[os en las Pla zas de T o­
»ros; los republicanos más ilusionados, hoy abatidos han ahanclona­
»do la úl tima esperanza, y, en fin, crujen los soport~s de la nac ión 
• hacie ndo temer e l hundimiento total d ent ro de un p lazo bre ve. • ' 

MEDALLA 
ANVERSO 

El p aís en tres meses de República está en ruina No tenernos cré­
dito; las obras públicas se parali za n por falta de dinero ; las fábricas· 

.se cierran; el co mercio está en qui ebra: los barcos extranj eros huyen 
ele tocar en nuestros puertos; e l oro ele las reservas d el Banco de 

España tiene que st'r eúvlad o .al extra~jero en hipo teca de un emprés- , 
tito para el. que antes no se 1TOs ex1g1an garantías; se elevan las con-" 
tribuciones y los·cf:erechos ... 

REVERSO 
• ,, l. ' i . ' 

Los Ministros 'del Gobierno provisional se aumentan sus sueldos 
al doble d e lo antes cobraban los de la Monarquía: los diputados 
de las Constituyentes Sli! elévan la , uietas al doble y .- exigen ·se las 
paguen además por adelantado; el .<::;ongreso .no ofrece sufi cientes 
co modiclacl es a los nuevos re pr esentantes del pueblo y se va a cons­
truir otro edificio más .capaz y con mayores refinam ientos; el Go­
bierno :excursionea y come en varias capitalt:s .haciéndose escoltar 
en nombre de la democrác ia por las fuerzas del ejército y la Marin~ 
que. les re nd.inán honores y qu e costarán el dinero al país. 

• · ' · , • • • .. • ' . • • • • 1 ~ " ' • • • 1 
¿Se va enterando el pueblo en lo que consistía el triunfo de la li­

bertad y el imp erio ele la democrácia y ele la justicia.? 
·, Mas datos. El ,bandido ele Oalarza, q úe tanto di;iruta con asesi na r a 
los obreros, ha recibido de la Telefómca un cheque de 500.000 pese­
tas, pagadero a nombre de ·un compinche en un ball'CO extranjero. 
Para eso fué a la fron te ra, a pasar ele mat,u te e l sablazo, con el pre­
texto ele insp eccionar los servicios el e frontera. En el pu ente inter-
11acional, acompaña.c!o ele su hermano, el imbéc il Gobernador de 
San Sebas tián, trop ezó con dos agentes ele la Telefón ica, que é:;ta 
h_abía enviado para expiar a \ sanguinario director de Séguridad. La 
escena fué un p oco viol en ta, porque e l O a la rza, viéndose so rpren­
dido y vigilado po r la misma Compañ ía Telefónica, se pus.o más 
rojo que sus enaguas de gal a. El mismo vi aje lo aprovechó para pa­
sar .de contrabandQ tres millones de pesetas que el Monopolio de 
Petróleos ha regalado al sinvergüenza de Miguel Maura y al rnrsi 
d e don Niceto. En H endaya esperaba un comisionado ele es tos pi­
llastres para, hac.e rse cargo de la. enorme .cantid;icl, que .será cleposi­
iada en ·el Ba.nco de · Zurich a nombre de un· antiguo pasapte del 
cacique ele Pn ego. . , 
·' El d111ero de la Revolución . Los sindicalistas, aliados de la chus­
·ma republicana rnanclo el fren te único revo lucionario. al reñ ir con 
sus antiguos compadres han declarado, (y es tán di spÚestos a lleva'r 
eLasunto ante un Ju ez), qu.e los ochenta mil duros facilitado s por don 
·Niceto para los ú lti mos gastos ele la revo luc ión, proceden ele una 
-operación clandestina que se hizo sobre los bienes de unos menores 
qu.e ad ministra el imbécil presid en te ele esta república de opereta. 
Cuando el n1ovirniento estuvo a punto .ele fracasar, don Niceto se 
tiraba de l0s pe ios p u r4,te J éél<r quc iba a qu edar, e n Jescubi a tú y 

.quería pegarse un t iro. En po cas semanas se le volvió bla1ico e l ca­
rbello ., Pero al venir la república y asaltar como bandoleros el poder, 
-se k pidió a D. Juan MaFch medio millón de pesetas para enjucrar 
;la .estafa. Como se n egó a darlo, se le dduvo y ~e anul ó e l contr~to 
-ele Tabacos en ·el. Norte de A frica . lndalec io Prieto, que acababa de 
cobrar los treinta millones ele · comi,ión p or e l chanchullo de la 

· «NAFTA RUSA ., adelantó esta can tidad y los bienes de los meno-
res fueron red imidos. : , 

Cómo se roba a Espaíía El grasiento lndalecio Pr ieto, que huele 
a cerdo, porque no se lava nun ca, aca ba de crmp rarse un sobe rbio 

' automóvil "Liricoln»' ele ochenta mil pesetas. En Francia ha aclqui­
' rido un «ch~teau• ·pc:r d9,s millon es de_ fr.ancos . Lo s corredo res de 
resta operac1on han siclo 10s golfos social!stas Blum y Auno!, dos 
sinvergüenzas que los llevan a zapatazos en su ti erra . C omo al me­

,nos t¡n.o no tiene· donde caer;; e niue1·to, el 1 ndalecio los ha contratado 
para qu e vengan a España en cal idad de «TECNICOS», para salvar 

da pese'ta. ¡Ellos que no ·sa·be n una ·palabra de fin anzas ni de eco­
nomía! Pero su correligionario de Bilbao, que tan espantosamente 
está robando los dineros ele la nación, lleva rá a l Consejo ele rateros 
ele la república un proyecto para regalar medía millón a cada un o 

·de estos dos gabachos, como p.ago de unos ser.vicios imaginarios 
, que so n incapaces el e prestar. , • , , , . 

Los ladrones del Ayuntamiento. El pueblo ele Madrid está indig ­
nado con ese marrano de P~dro Rico, el Alcald e estafador, que en 
lo que va ele rég imen ladronici o se ha inflado metiéndose en e l bol­

, si l lo ochocientas mil pesetas, con el pretexto de ate nd er a los obre­
ros parados. Por cada duro que dá a los hambri entos se hecha a la 
bolsa diez.El analfabeto Sabori t, vago ele prote· ión; le ayuda en es-

. ta taréa del robo, y solamente el e los festejos ridículos reci enteme n­
te organizados para celebrar la m ojiganga d e la república, ha chu­
pado doscientas mil p ese tas . Ahora andan trampeando con unos 
terrenos del extrarradio, cuyo chanchullo les valdrá millón y medio 
a cada uno. ¡Y en Madrid hay sesenta mil padres d e familia que no 
pueden comer! ... 

· El prevaricador Elola, que falsificó las elecciones el e Lu go y cayó 
lle no de cieno de la Fiscalía gene ral, ha sido nombrado magistrado 
del Supremo, para que impida la admisión ele querellas contra los 
ladrones ele la Nación. Lo s compañeros d e toga tratan de expulsarlo. 

Pregunta. ¿Se ha enterado. el _Ejército d el porque fue pu es to en libertad el almirante Cornejo?... ¡Preciso es que se sepa y cunda el c.¡ jem-
. . plo! Por 1mpos1c10n del alp11rante Rivera, qu e en nombre de la Marina se lo exigió al presiden!e d el Consejo. 

TODA P ERSONA DECENTE ESTA ORLIOADA A HACER CIRCULAR ESTA HOJA 


